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SUMARIO 

DE LAS 

MATERIAS CONTENIDAS EN LA COLECCIÓN DE 1 8 6 3 . 

Número 1.»—A nuestras lectoras, por las re-
dactoras,—En los dias del Príncipe (poesía), 
por Rogelia León.—Una Pobre Niña y la Ca
ridad Cristiana, porHogelia León.—La Roca 
de las dos Hermanas (traducción), por Faus 
lina Saez de Melgar. — Revista de teatros,^ 
por Leandro A. Herrero.—Correo de señori
tas, por Joaquina de Carnicero.—Esplicacion 
del figurín. 

Niim. 2."—Una Pobre Niña y la Caridad Cris
tiana, por Rogelia León.—En un Álbum 
(poesía), por Francisca Carlota del Riego 
Pica.—La Roca de las dos Hermanas (tra
ducción), por Faustina Saez de Melgar.—Fe 
y Esperanza (cuento), de Lorenza Carrasco, 
—.Moral, por Joaquina do Carnicero.—Re
vista de teatros, por Leandro A. Herrero.-y 
Modas, por Amalia Diaz. 

Núm. 3.°—Suelto, por Francisca Carlota del 
Riego Pica.—El Premio de un Reloj.—Los 
Niños de la .\ldea (poesía), por Ana María 
Franco.—El Árbol de Natividad (traducción), 

por Faustina Saez de Melgar.—La Rosa (poe
sía), por Pedro A. Torres.—Revista de tea
tros, por Leandro A. Herrero. 

Núm. 4.°—De la Mujer, por Leandro A. Her-
rero.-.A un Lucero (poesía), por Elena Goraez 
de Avellaneda.—El Árbol de Natividad (tra
ducción), por Faustina Saez de Melgar.— 
La Moda, por Francisca Carlota del Riego 
Pica.—Salones, por la misma.—Revistado la 
semana , por Leandro A. Herrero.—Esplica
cion del íigurin. 

Núm. 5.°—De la Mujer , por Leandro A. Her
rero.—.\ la niña del Sr. Verdagucr (poesía), 
por Antonio Hurtado.—El Árbol de Natividad. 
(Continuación.)—Fé y Esperanza (cueníro). 
(Continuación.)—Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Modas, por Amalia 
Diaz. 

Núm. 6.°—La Deuda olvidada, por Juan Eu
genio Hartzcnbuscli.—El Alba (poesía), por 
Juan Güel y Renté.—La Virtud ciñe una co-
roga de espinas (novela), por fiogelia Leoa. 
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—El Premio de un Reloj. (Conclusión.)— 
Revista de teatros, por Leandro A. Herrero. 
—Modas, por Joaquina de Carnicero.'—Sa
lones, por Francisca Carlota del Riego Pica. 
—Espiicacion del figurin. 

Núm. 7.°—La Deuda olvidada. (Continuación.) 
—Amor ( poesía ), por Fernando Martinez 
Pedrosa.—La Virtud ciñe una corona de es
pinas. (Continuación.)--Fé y esperanza. (Con
tinuación. )—Salones, por Francisca Carlota 
del Riego Pica. — Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero. — Má.K¡mas y Pensa
mientos, por Rogeüa León. 

Núm. 8.°—La Deuda olvidada. (Conclusión )— 
Al Príncipe (poesía), por Joaquina de Carni
cero.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)—En un Ali)ura (poesía), 
por Francisca Carlota del Riego Pica. — Sa
lones, por la misma.—E! Primer ídolo (poe
sía), por Leandro A. Herrero.—Revista de 
teatros, por el mismo.—Espiicacion del 
figurín.—Espiicacion del pliego de dibujos. 
—Máximas y Pensamientos , por Rogelia 
León. 

Núm. 9.°—La Virtud ciñe una corona de es
pinas. (Continuación.) —A Dolores (poesía), 
por Rafael García Santistéban.—Salones.— 
Revista de teatros.— Modas.— Espiicacion 
del pliego de dibujos.—Máximas y Pensa
mientos, por Rogelia León. 

Núm. iO.—La Virtud ciñe una corona de es
pinas. (Coatinuacion.)—Horas de otoño (poe
sía), por Aurora Cánovas.—Literatura, por 
Faustina Sacz de Melgar.—Salones , por 
Francisca Carlota del Riego Pica.—Revista 
de teatros, por Leandro A. Herrero. 

Núm. I I . —Un Martes de Carnaval (traduc
ción), por Faustina Sacz da .Melgar, — Ave-
Maria (poesía), por Fernando Martinez Pe-
drosa.—Salones, por Francisca Carlota del 
Riego Pica.—Modas. 

Núm. 12.—A nuestras suscriloras.—La Gra
titud (poesía), por Antonia Diaz de Lamar-
que. —La Virtud ciñe una corona de es
pinas. (Continuación.) — Fé y Esperanza. 
(Continuaciou.)—Salones.—El Ángel de mis 
sueños (poesía), por Manuel Albo.—Revista 
de teatros, por la Dama incógnita. — Espii
cacion de los figurines. 

Núm. J3.—.4. nuestras suscritoras. — Los Dos 
Memoriales, por Fernán Caballero.—Triste
za y Dolor (poesía), por Juan Gliel y Renté.— 
La Virtud ciñe una corona de espinas. (Con-
tinuacicn.) — Fábula , por Juan Eugenio 
Hartzenbusch. — Los Fantasmas (cuento), 
por Amalia Moreno. — Revista de teatros, 
l)or Leandro A. Herrero. — Espiicacion del 
(igurin y del pliego de patrones. 

Núm. 14,—Los Dos Memoriales, por Fernán 
CfJ)allero. (Conclusión.) — Regla general 
(poesía), por Juan Eugenio Hartzenbusch. 
—Modas, por Joaquina de Carnicero.—Re
cuerdo (poesía), por Rafael Ferrer y Digné. 
—Revista de teatros, por Leandro Ángel 
Herrero. 

Núm. d5.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.) —Los Fantasmas. (Con
clusión.)-El Pescador (poesía), por Ana 
-María Franco.—La Lengua, por A. Cam
pos y Carreras.—Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Espiicacion del íigu-
rin y del pliego de dibujos. 

Núm. 10.—La Hourí de la frente pálida, por 
Julián Castellanos.—Ralada (poesía), por 
Elena Gómez de Avellaneda —Revista de 
Literatura, por Faustina Saez de Melgar.— 
En un Álbum, por Teodoro Llórente.— 
Modas, por Joaquina de Carnicero.—Salo
nes.—Revista de teatros, por Leandro Ángel 
Herrero.—Espiicacion del pliego de dibujos. 

Núm. 17.—La Pasión de Jesús, por Rogelia 
León. — Predicción de Jesús (soneto), por 
Ana María Franco. —María, por Román 
Doldan y Fernandez.—La muerte del Salva
dor (poesía), por Rafael Ferrer y Bigné.— 
Revista de teatros, por Leandro A. Herrero. 
—Espiicacion del llgurin. 

Núm. 48.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)—La Violeta y el Laurel 
(poesía), por Josefa Massanes.—La Hourí de 
la frente pálida. (Continuación.)—El Toque 
de ánimas (poesía), por Teresa Gratacós.— 
Espiicacion de los figurines. 

Núm. 49.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)—Safo (oda), por Rafael 
Ferrer y Bigné.—La Hourí de la frente pá
lida. (Continuación.)—La perfecta hcrmo-
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siira (poesía), por Antonia Diaz de Lamar-
que.—Esplicacicn úú figurín. 

Núm. 20.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. ((Continuación.)—Balada (poesía), por 
Pedro Antonio Torres—Salones, por Faus-
lina Saez de Melgar.—Modas, por Joaquina 
de Carnicero.—Revista de teatros, por Lean
dro A. Herrero.—lísplicacion de! figurín. 

Núm. 21.—La Virtud cine una corona de espi
nas. ((Continuación.)—Recuerdos (soneto), 
por Ana María Franco.—La llourí de la frente 
pálida. (Conclusión.)—Salones, porFaustina 
Saez de Mslgar.—Uevista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Esplicacion del íigu-
rin y del pliego de dibujos. 

Núm. 22.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)— Ambición y Sueño 
(poesía), por Bernardo del Saz.—Carta, por 
Manuel Ibo Alfaro. — La Tumba y la Rosa 
(poesía), por Rafael Ferrer y Bigné.—Revis
ta de teatros, por Leandro A. Herrero.—Es-
plicacion del grabado. 

Núm. 23.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)—.\. una campana (poe
sía) , por Elena Gómez de Avellaneda.—La 
Primavera, por Román Doldan y Fernandez. 
—Modas, por Joaquina de Carnicero.—Re
vista de teatros, por Leandro A. Herrero.— 
Esplicacion del figurín. 

Núm. 24.—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Continuación.)—A Gloria Melgar (poe
sía), por Manuel Albo.—Modas, por Joaqui
na de Carnicero.—La Vellorita (poesía), por-. 
Josefa Massaues.—Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Esplicacion del pliego 
de dibujos. 

Núm. 25. —La Virtud ciñe una corona dé espi
nas. (Continuación.)—.\ mi hija (poesía), por 
Faustina Saez de Melgar.—Modas, por Joa
quina de Carnicero.—La Confianza (poesía), 
por Rogelia León.—Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Esplicacion del ligurin. 

Nú u. 2r».—La Virtud ciñe una corona de espi
nas. (Gonlinuacion.)—Hermosura y pureza, 
por Teodoro Llórente.—Bihl'ografía , por 
Leandro k. Herrero.—El Pensamiento, por 
Ana María Franco.—.Modas, por Joaquina 
de Carnicero.—E.splicacion del figurín. 

Núm. 27.—La Virtud ciñe una corona de espi

nas. (Conclusión.)—Recuerdo (poesía), por 
Gabriel Bueno.—Ayer y hoy, por Eustaquio 
P. de la Cuesta.—La verdadera virtud, por 
Rogelia León.—Modas , por Joaquina de 
Carnicero.— Esplicacion del figurín y del 
pliego de bordados. 

Núm. 28.—Ayer y hoy. (Conclusión.)—El amor 
propio (poesía), por Antonia Diaz de Lamar-
que. —La verdadera virtud. (Conclusión.)— 
A. C. (poesía), por Leandro A. Herrero.— 
Magdalena (traducción), por Joaquina de 
Carnicero.—.Modas, por la misma. 

Núm. 20.—La Felicidad, por Rogelia León.— 
En el Álbum de Rogelia, por Vicente R. Jor
dán.—Magdalena. (Continuación.)—Tres flo
res (poesía), por Rafael Ferrer y Bigné.— 
Modas, por Joaquina de Carnicero.—Espli
cacion del pliego de ddjujos. 

Núm. 50.—La Modestia, por Rogelia León.— 
A Polonia (poesía), por José Lamarque de 
Novoa.—Magdalena. (Continuación.)—Pa
labras de un materialista (soneto), por José 
Puig Pérez. — Los Bienaventurados, por 
Leandro k. Herrero.—Modas, por Joaquina 
de Carnicero.—Esplicacion del figurín. 

Núm. 31.-Los Bienaventurados. (Continua
ción.)—Optimismo (poesía), por María Jose
fa Zapata.— Un ángel de la Caridad, por 
Román Doldan y Fernandez.—Dominio de 
la virtud, por Rogelia León.—Modas, por 
Joaquina de Carnicero.—Esplicacion del 
pliego de crochet. 

Núm. 32.—La avaricia de la mujer, por Ro
gelia León.—La mujer (poesía), por Julián 
Castellanos.—Un ángel de la Caridad. (Con
tinuación.)—El Crucificado (soneto), por Ana 
María Franco.—Magdalena. (Continuación.) 
—Modas, por Joaquina de Carnicero. —Es
plicacion del figurín. 

Núm. 50.—La Madrastra, por Rogelia León.— 
• Al pié de uu sauce (poesía), por Elena G, de 
Avellaneda.— Los Bienaventurados. (Conti
nuación.)—¡Su-pira y llora! (poesía), por 
ManuePAlbo.—.Modas, por Joaquina de Car
nicero.—Esplicacion del pliego de dibujos. 

Núm. 54. — Cuan bella es la caridad , por 
Faustina Saez de Melgar.—Todo y nada (so
neto), por María Josefa Zapata.—Los Bien
aventurados. (Continuación.)—La Fiesta de 
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Santiago, por Román Doldan y Fernandez. 
—Esflicacion del fignrin. 

Núm. 35.—Dios, por Rogelia León.-Durante 
una tempestad (poesía), por Faustina Saez de 
Melgar.—Los Bieaaven'urados. (Continua
ción.)—En un Álbum, por María del Pilar 
Sinués de Marco.—.\yer, boy y mañana, 
por D. Antonio Flores. — Esplicacion del 
figurín. 

Núm. 30,-Estudios sobre el hombre, por 
Fernán-Caballero.—La niña y la mariposa 
(poesía), por Ana María Franco.—Los Bien
aventurados. (Continuación.)—En un Álbum 
(soneto), por Antonia Díaz de Lamarque.— 
Modas, por Joarjuina de Carnicero.—A la 
niaa Consuelo Pérez de la Cuesta, por 
Gabriel Bueno.—Esplicacion del pliego de 
dibujos. 

Núm. 37.—Uua madre, por Rogelia León,—La 
constancia (poesía), por Antonia Diaz de La-
marque.—Los Bienaventurados. (Contiuua-
cion.)—A un sauce (poesía), por Antonio 
Hurtado.—Modas, por Joaquina de Carnice
ro.—La Niña y el gato (poesía), por Rafael 
Ferrer y Bigné.—Esplicacion del íigurin. 

Núm. o8. —La Belleza eterna, por Rogelia 
Leoa.—A mi buen amigo (soneto), por José 
Lamarque de Novoa.—Los Bienaventurados. 
(Continuación.)—.\nior á una Azucena, por 
Timoteo Alf'aro. — Ayer, boy y mañana. 
(Continuación.)—Modas, por Joaquina de 
Garuicero.—Esplicacion del íigurin. 

Núm. 3'J.—La Manijera de üarro, por Roge
lia León.—El Niño espósito (poesía), por Ana 
María Franco.—Los Bienaventurados. (Gou-
tinuacion.)—Ayer, hoy y mañana. (Conti
nuación.)— Esplicacion del pliego de di
bujos y del figurín. 

Núm. 40. —El Nacimiento de María, por Román 
Doldan y Fernandez.—La Atracción (soneto), 
por María Josefa Zapata.—La Manijera de 
Darro. (Continuación.)—En un monasterio, 
(poesía), por Rafael Ferrer y Bigné.—Los 
Bienaventurados. (Continuación.) —.Modas, 
por Joaquina de Carnicero.—Esplicacion del 
figurín. 

Núm. 41.—El Nacimiento de María. (Conti
nuación.)—A mi hijo Lúeas (poesía), por 
Faustina Saez de Melgar.—La Manijera de 

Darro. (Continuación.)—A doña Joaquina 
Ciiniicoro (poesía).—Los Bienaventurados. 
(Coniiniiacion.) —.Wodas, por Joaquina de 
Carnicero.—E^plicac¡on del íigurin. 

Núm. 4J.—La Manijera de Darro. (Continua
ción)—A mi prima (poesía), por Elena 
Gómez de Avellaneda.—La Caridad » por 
Ana María Franco.—Historia de un ruiseñor 
(poesía), porTimotco Alfaro.—Los Bienaven
turados. (Continuación.)—Revista de teatros. 
—Esplicacion del pliego de bordados. 

Núm. 45. —La Manijera de Darro. (Conclu
sión.)—A S. M. la Reina (poesía), por Anto
nia Diaz de Lamarque.—Los Bienaventura
dos. (Continuación.)—El lirio y la violeta, 
(poesía), por Ana María Franco.—.Modas, 
por Joaquina de Carnicero.—Esplicacion del 
íigurin.—xMáx-imas y Pensamientos, por Ro
gelia León. 

Núm. 44.—El Pordio.sero, por Rogelia León. 
—A mi recuerdo (poesía), por Aurora Cáno
vas del Castillo. — La Flor de las Ruinas, 
por Fernán Caballero. — A la memoria de la 
preciosa niña (poesía), por Rafael Ferrer y 
Bigné. — Los Bienaventurados. (Continua
ción.)—Revista de teatros. — Modas , por 
Joaquina de Carnicero. — Esplicacion del 
figurín. 

Núm. 45.—El Pordiosero. (Continuación.) — 
El invierno de la vida (poesía), por Angela 
Grassi.—La Flor de las Ruinas. (Continua
ción.)—Florescencia (poesía), por Teodoro 
Llórente.—Modas, por Joaquina de Carnice
ro.—Esplicacion del pliego de bordados. 

Núm, 4(i.—El Coquetisnio, por Juan Canelo 
Mena.—A. la memoria (poesía), por doña 
María Josefa Zapata.—El Pordiosero. (Con-
tiiiuacioii.)-La Violeta (soneto), por Rafael 
Ferrer y Bigné. — La Flor de las Ruinas. 
(Continuación.) —Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—Modas, por Joaquina 
de Carnicero.— Esplicacion del pliego de 
confecciones. 

Núm. 47.—El Pordio-sero. (Continuación.)— 
La Estrella de la vida (poesía^), por Rogelia 
León.—La Flor de las Ruinas. (Continua
ción.)—Constancia (poesía), por Timoteo 
Aifaro.—Los Bienaventurados. (Continua
ción.)—Modas, por Joaquina de Carnicero. 
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—Esplicacion del pliego de dibujos y del 
íiguria. 

Núm. 48.—Estudios Históricos , por Julián 
Castellanos.—El mundo ideal (poesía), por 
María Josefa Zapata. — La Flor de las Rui
nas. (Continuación.)—Revista de teatros, 
por Leandro A. Herrero. — Modas, por 
Joaquina de Carnicero. — Esplicacion del 
iigurin. 

Núm. 49.—Suscricion en favor de doña María 
Josefa Zapata, por Faustina Saez de Melgar. 
—A una rosa (poesía), por Josefa Sevillano 
de Roby.—El Pordiosero. (Continuación.)— 
Amor orgullo y razón (poesía), por José 
Püig Pérez.—La Flor de las Ruinas. (Conclu
sión.)—Modas, por Joaquina de Carnicero. 
—Esplicacion del iigurin.—Máximas y Pen
samientos.—Advertencia. 

Núm. 50.—Suscricion en favor de doña María 
Josefa Zapata.—El Pordiosero. (Continua
ción.)—El otoño (poesía), por Antonia Diaz 
de Laraarque. — Revista de teatros, por 
Leandro A. Herrero.—El sol (poesía), por 
Jaime Martí Miguel.—Modas, por Joaquina 
de Carnicero.—Esplicacion del figurín y del 
pliego de patrones. 

Núm. 51.—Suscricion en favor de doña María 
Josefa Zapata. — El Pordiosero. (Continua
ción.)—En la restauración del templo (poe
sía), por José Lamaique de Novoa.—Revista 
de teatros, por Leandro A. Herrero.—Modas, 
por Joaquina de Carnicero. — Esplicacion 
del pliego de dibujos.—Máximas y Pensa
mientos. 

Núra. 52.—Suscricion en favor de doña María 
Josefa Zapata.—Advertencia.—El Pordiose
ro. (Continuación.)—A María de la Gloria 
(poesía), por Ana María Franco.—Magdale
na. (Continuación.)—Los Bienaventurados. 
(Continuación.) — Modas, por Joaquina de 
Carnicero. —Esplicacion del figurín. 

Núm, 53.—Suscricion en favor de doiiía María 
Josefa Zapata. —El Pordiosero. (Conclusión.) 
—A Laura (poesía), por Antonio Guijosa y 
Gómez. —.Magdalena. (Continuación )- Sa
lones, por Faustina Saez de Melgar.—Re
vista de teatros, por Leandro A. Herrero.— 
Esplicacion del figurín. 

Núra. 5i.—Suscricion en favor de dona María 

Josefa Zapata.—Una página de la Historia 
de .Asturias, por Nicolás Castor de Caunedo. 
—A mí querido amigo (soneto), por Leandro 
Ángel Herrero.—.Magdalena. (Continuación.) 
—Madrigal (poesía), por Rafael Ferrer y 
Bigné. — Los Bienaventurados. (Continua
ción.)—Esplicacion del pliego de dibujos. 

Niim. 55.—Suscricion en favor de doña María 
Josefa Zapata.—Una página de la Historia 
de Asturias. (Continuación.)—La despedida 
(poesía), por Rafael Ferrer y Bigné.—Mag
dalena. (Continuación.)—Los Bienaventura
dos. (Conclusión.)—Salones, por Faustina 
Saez de Melgar. —Esplicacion del figurín.— 
Advertencias. 

Núm. 56.—Una página de la Historia de As
turias. (Conclusión.)—A Bilbao (poesía), por 
Faustina Saez de Melgar. — Magdalena. 
(Conclusión.)—A Sevilla (soneto), por Elena 
Gorac3 de .\vellancda. — Esplicacion del 
figurín.—Máximas y Pensamientos, por Ro-
gelía León.—Advertencia. 

Grabados que se bau rpparlldo en la 
colección de 18tt3. 

Diciembre. 
Número 1.°—Un figurín, 
Núm. 2.°—Un pliego de dibujos y un patrón 

de cuerpo de vestido alto para señora. 
Núm. 3."—El retrato de la Sra. de Melgar. 
Núm. 4.°—Un figurín, trajes de baüe. 

Enero. 
Núm. 5."—Un dibujo de crochet, 
Núm, 6.°—Un figurín. 
Núm. 7."—Un pliego de dibujos (tamaño 

doble) y un patrón de paletos para señora. 
Núm. 8.°—Un figurín, trajes de baile. 

Febrero. 
Núm. í).°—Un pliego de dibujos y un patrón 

chaquetilla para señorita. 
Núm. 10 —Un figurín, traje de baile. 
Núm. ii.—Un pliego de dibujos. 
Núm. 12.—Un figurin, traje de baile, un 

figurín de adornos. 
Mano. 

Núm. 1??.—Un figurin, un pliego de patro
nes, un abrigo de señora y una camiseta 
zuava. 
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Núm. M.—Un pliejío de dibujos y un pa
trón de chaqueta postillón para señora. 

Núm. 15.~lÍQ íigurin. 
16.—Un pliego doble de dibujos, pa-
labores. 

Núm. 
trones y 

Núm. 17.—Un íigurin. 

Abril. 

Un Íigurin de trajes, un grabado 

-Un íigurin. 

Núm. 18. 
de adornos. 

Núm. 19. 
Núm. 20.—Un íigurin y un pliego de dibu

jos y patroues, representando una chaqueta 
torera, para señora. 

Núm. 21.—Un figurín y una lámina para la 
novela. 

Mayo. 

Niini. 22.—Un grabado de confecciones con 
seis abrigos. 

Núm. 2.3.—Un Íigurin. 
Núm. 24.—Pliego doble de dibujos, y un 

patrón de rotonda para señora. 
Núm. 25.—Un íigurin y una lámina para la 

novela. 
Núm. 26.—Un Íigurin, un pliego de dibujos 

y un patrón con una chaquetilla para niña de 
diez años. 

Junio. 
Núm. 27.—Un íigurin. 
Núm. 28.—Un íigurin. 
Núm. 29.—Un pliego de dibujos y un pa

trón de cuerpo fruncido para niña. 
Núm. 30.—Un Íigurin. 

Julio. 

31.—Un pliego de crochet. Núm. 
Núm. á2.—Un íigurin. 
Núm. 53.—Pliego doble de dibujos, patro

nes, un cuerpo postillón y un capuchón. 
Núm. 34.—Un íigurin. 

Agoslo. 

Núm. 35.—Un figurín. 
Núm. 36.—Un pliego de dibujos y un pa

trón de cuerpo fruncido para señora. 
Núm. 57.—Un íigurin. 
Núm. 38.—Un figurín. 
Núm. 50.—Un figurín, un pliego de dibujos, 

patrones de chaleco y cuellos. 

Setieiñbrí 
Un íigurin. 40 

41, 
42.—Pliego 

Un íigurin. 
doble de 

43.—Un figurín y ua 

patrones y 

grabado de 

Núm. 
Núm. 
Núm. 

dibujos. 
Núm. 

chochet. 
Octubre. 

Núm. 44.—Un íigurin. 
Núm. 45.—Pliego de dibujos y patrones, 

de un cuerpo con aldela postillón y chaleco. 
Núm. 46.—Lámina de confecciones con seis 

abrigo?. 
Núm. 47.—Un íigurin, pliego de dibujos y 

patrones, de un cuerpo con aldetas. 

Noviembre. 
Núm, 48.—Un íigurin. 
Núm. 40.—Un Íigurin. 
Núm. 50.—Un Íigurin y ua patrón de pa-

letót para señora. 
Núm. 51.—Pliego de dibujos y patrones de 

un cuerpo para vestido de niña y un babero 
para niño. 

Núm. 52.—Un figurín. 

Diciembre. 
Núm. 53.—Un íigurin. 
Núm. 51.—Un pliego de dibujos, un patrón 

de palelót para niña, y un pedazo para una 
pantalla. 

Núm. 55.—Ua íigurin y otro pedazo do 
pantalla. 

Núm. 56.—Ua figurín y dos pedazos de 
pantalla. 

Nuestros suscritores han recibido con el pe
riódico en el pasado año de 1863, además de 
lodos estos grabados, una novela titulada 
Matilde ú el Anciel de Valde-Real, en 4.° pro
longado, de 356 páginas; con escclente pa
pel, una portada y cuatro láminas; siendo com
pletamente original y escrita á propósito para 
los suscritores de LA VIOLETA. También una 
leyenda en verso La Uiíjuera de Villaverde 
que forma un lindo cuaderno, y por último ua 
toniito de leyendas históricas, titulado Ecos de 
Gloña, y 14 pliegos de la novela La Pastora 
del Guadiela. Los suscritores por año han re
cibido además un tomo de poesías: La Lira 
del Tajo. 
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Á NUESTROS LECTORES. 

Muchos son los periódicos de diver
sas índoles que hoy brillan, pasan y 
mueren, sin dejar ni una sola huella 
de su vida efímera y transitoria. 

Granos de polvo, irradiados alg-unos 
instantes por el sol de la novedad, que 
aparecen como estrellas y caen instan
táneamente para volve.' á confundirse 
entre el polvo, que el viajero huella 
con su planta. 

El secreto de su existencia fugaz, 
es, á nuestro pobre entender, porque 
no se hallan en armonía con la época 
que cruzamos. 

En esta época, en que tantas y tan 
grandes cosas ha lievudo á cabo el 
hombre; en esta época, que, cual otro 
Proteo, ha osado escalar el cielo para 
robar del Sagrario Divino una chispa 
del eterno fuego; en esta época, en 
que se agitan mil ideas grandes y su
blimes, mil luminosas ideas que tienen 
por móvil regenerar moral y físicamen
te el universo; en esta época, en que 
convertida la tierra en un campo de 
batalla, se disputan encarnizadamente 
su imperio, por un lado el yo calcula

dor y egoísta, por otro la generosa 
abnegación, que pretende convertir los 
hombres en hermanos, y cuya bella 
divisa es: todos para todos; en esta 
época, decimos , precursora de bellas 
y nobles transformaciones, solo pue
den obtener una mirada de indiferen
cia y desden esas empresas puramen
te literarias, que ni están á la altura 
de sus miras, ni saben hablar en su 
lenguaje. 

Cuando un hombre se halla vivamen
te agitado por una pasión cualquiera, 
no oye, no vé, no comprende más que 
aquello que hace vibrar la libra de su 
alma, que se encuentra conmovida. 

Esas publicaciones, que no están en 
relación con los graves intereses que 
nos preocupan, que solo nos hablan de 
flores y sonrisas, duran lo que duran 
ellas: ¡un instante! 

Aunque el vendabal se lleve una 
por una las frágiles hojas de la viole
ta, sobrevive su perfume, que embal
sama por largo tiempo la campiña-

Si hemos de morir mañana arrebata
dos por la tormenta, pretendemos que 
nos sobrevivan los beneficios útiles y 
morales que las páginas de nuestro pe
riódico habrán ofrecido á sus lectores. 

Hé aquí por qué, como dijimos en 
el prospecto, hemos adoptado ese tí
tulo, emblema de nuestra humildad; 
símbolo de las nobles aspiraciones que 
nos impulsan á publicarlo. 

Pretendemos que en él, todas las 
edades, todos los sexos, encuentren un 
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grato solaz, al par que una sólida ins
trucción. Por lo tanto, contendrá cuen
tos morales y sabios consejos par;i los 
niños, esos bellos ángeles, que maña
na están llamados á solveniar los os-
cin'os problemas que nos agitísu; ar
tículos de modas , de labores, de edu
cación y de mora! ¡)ara las jóvenes y 
las niadres de familia: revistas de tea
tros , viajes, descubrimientos cientiíi-
cos; artículos de cosíumbres, de histo
ria y de amenida:!, pai'a que el anciano 
encanecido en el estudio olvide ])or un 
inst/inte sus voluminosos infolios , y 
distraiga su fatigada mente con rela
ciones ligeras y agi'adables. En una 
palabra, nuestro anhelo es concertar 
de tal modo lo útil y lo ameno, que 
forme una misma cosa; y así, en las 
escojidas novelas que iremos sucesiva
mente publicando, daremos siempre la 
preferencia á aquellas en las cuales las 
galas del lenguaje envuelvan un fin 
mora!, y ofrezcan tipos nobles y ge
nerosos que puedan servir de ejemplo 
y norte á las jóvenes almas qué devo
ren sus elocuentes páginas. 

Nada de análisis sociales, que dise
can y empequeñecen el es[»íritu: nada 
de ofrecer á sus ojos los raquíticos 
cuadros realistas, que buscan con afán 
los innovadores en nuestra época tran
sitoria. En el seno de nuesli'a sociedad 
actual se está operando el milagro de 
una regeneración trabajosa: de su seno 
fecundo está próximo á brotar el pro
greso, que estenderá sus bienhechoras 
alas sobre los hijos de nucslros iiijos; 
y la sociedad esperimenta ese forzoso 
malestar que sobrecoje á la naturaleza 
cuando está engendrando uno de sus 
prodigios. 

No tomemos, pues, por tipo lo que 
está destinado á vivir tan solo un dia; 
y supuesto que el progreso es el ideal 
de lo'bello y lo infinito , bus^uémosle 
de antemano al través de ese cielo azul 
donde reside. 

Hoy que la novela, en nuestro sen

tir , despojándose ya de sus pueriles 
atributos, es el libro destinado á es
parcir la luz moral por todos los ámbi
tos de la tierra, hagamos vibrar con 
ella las fibras generosas del corazón, 
para que el hombre no desampare el 
áncora del bien, que le conduzca por 
medio de las olas irritadas al seguro 
puerto. 

Induzcámosle á que imite al águila, 
la cual, durante la lormenla, aparta 
sus miradas de los campos cenagosos 
para lijarlos en el sitio en donde debe 
aparecer el sol, precursor de la bo
nanza. 

Hé aquí cuál será la índole , la ten
dencia de nuestras novelas: no un libro 
de puro recreo, que se arroja con des
den después de haberlo leído, sino un 
libro que conservai'emos cuidadosa
mente en nuestra biblioteca; como que 
habrá determinado nuestras confusas 
ideas, y habrá saturado nuestro espí
ritu con suaves consuelos y hermosas 
esperanzas. 

Muy débiles serian nuestras fuerzas 
para llevar á cabo tamaña empresa, 
si no contáramos con el auxilio de los 
ilustres escritores que honran á nues
tra patria ; pero aiui así, ¿ podremos 
salir airosos del empeño? Nuestro co
razón rebosa de fé. ¿Y no es la fé 
la que transforma en un semidiós al 
hombre? 

La moral y la religión, que hoy va
gan con incierto paso sobre la tierra, 
han buscado un refugio en el corazón 
de la mujer: la mujer es la que está 
hoy llamada á agitar su bandera sa
crosanta ; y por esto, ante todo, invi
tamos á las distinguidas escritoras es
pañolas , para que nos honren con sus 
inspiraciones, llenas de fé , de unción 
y (le entusiasmo. 

No dudamos ni un solo instante de 
que todas responderán á nuestro lla
mamiento ; y sus nombres, la mayor 
parte ya ilustres , serán un timbre' de 
gloria para nuestro semanario, y una 
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g-arantía para el público, que ya cono
ce y admira las brillantes flores de su 
ingenio. 

Las Rcdactorns. 

EN LOS DÍAS 
DEL TIERNO PRINCIPE DE ASTURIAS 

ALFONSO XH. 

¡Niño, íientlito seas,'... 
¡Ángel del alma!... 
¡Orgullo de tu madre!... 
¡Gloria de España!. . 
tíres hechizo 
del piiehlü que te adora, 
precioso niño. 

¡Goza, alma mia, goza, 
y de tu Madre 
escucha los consejos 
puros y amantes!... 
i Que ella es tan huena, 
como el ángel del sueño 
que al hombre vela! 

A la vez Heina y .Madre, 
sabe con creces 
endulzar ¡a amargura 
del que padece. 
Y al mismo tiempo 
á su familia adora 
con amor tierno. 

¡Dulce y precioso nii^o, 
hoy son tus dias!... 
Yo no tengo que darte, 
toma mi vida. 
Si es de tu agrado. 
mi corazón sincero 
también te mando. 

Otros te darán joyas 
(jUe valgan mucho; 
tú les darás blasones, 
timbres y escut!os. 
Yo á nada aspiro. 
Solo á darte ios dias 
Vi'ngo. mi niño. 

Yo no tengo más bienes 
que son mis cantos, 

una lira cristiana 
y un pecho honrado. 
Son mis ri(|!iezas, 
las flores que nos brinda 
naturaleza. 

Y es mi eicanlo y mi dicha, 
mi solo anhelo, 
caiilar los nobles seres 
(pie hay en mi suelo. 
Y de tu Madre 
ensalzar las acciones 
buenas y grandes. 

Si tú su senda sigues 
tendré mis goces, 
en cantar tus hazañas 
Alfonso doce. 
Veré orgullüsa, 
que á lus antecesores 
ganas en gloria. 

Ya has visto mi Granada, 
niño hechicero, 
y los regios sepulcros 
de lus abuelos. 
Y habrás oido, 
que fué Isabel Primera 
del pueblo ídolo. 

Pues aun más, niño mió, 
el pueblo ama 
el nombre de tu Madre, 
¡Madre del alma!! 
Y á tí te quiero, 
como el guerrero el nombre 
de sus laureles. 

España es grande y noble, 
tú bien lo sabes, 
que son aquí los pechos, 
pechos leales. 
Del reino entero 
se alzan, Alfonso doce, 
lirnies guerreros. 

Y poetisas que ensalcen 
de tu reinado, 
en entusiastas trovas 
los adelantos. 
Se, tierno Alfonso, 
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como tu buena Madre, 
del triste apoyo. 

RoGELiA LEÓN. 

Almería, 27 noviembre, 4 862. 

UNA. POBRE NIÑA 
Y 1u.\ CARIDAD CKIi^^TIAIlA. 

L 

Hacía un frió horroroso; pero era uno de los 
días Testivos en que goza el opulento, y el po-
hre se interpone entre sus goces, alargando la 
descarnada mano, para implorar su miseri
cordia. 

Una pequeña niña, acurrucada en una es
quina , veia pasar los opulentos carruajes, que 
se cruzaban en todas direcciones, llevando la 
grandeza de España, vestida con todas las ín
sulas de la riqueza y el poder. 

Madrid estaba aquel dia digno del nombre 
que lleva de Corte de España. 

Hermosas damas lucían por entre claros cris
tales, lujosos adornos y ricas pií'les, y algún 
afortunado perrito americano, asomaba su in
teligente cabeza, en brazos ce una hermosa 
que le acariciaba, acaso mientras dejaba el 
cuidado de arrullar á sr.s hijos á la servidum
bre de su opulenta casa. 

El pueblo también gritaba gozoso, lanzán
dose por las calles, dando vivas entusiastaü. 
Lujosas colgaduras adornaban los balcones, y 
las campanas, los cohetes y las músicas, for
maban un ruido que hacía latir de entusiasmo 
el corazón. 

Las tropas se formaban en los parajes públi
cos, y los grupos de paisanos enarbolando ban
deras españolas, seconfundian con ellas, sien
do unánimes y fraternales sus voces y alegría. 

Nunca se h'abia visto más unidad de senti
mientos, ni más alborozo en la coronada villa. 
Aquello parecía un delirio, una animación su
perior al entusiasmo humano. 

La niña miraba todo esto, con la indiferen
cia que miramos nosotros los cristales de un 
cosniorama. Aunque estaba en la edad de las 
alegrías, su corazón habia envejecido en la 
desgracia. 

Sus ojos, humildes y hermosos, se fijaban en 
aquel esplendor y fausto y en aquella confusión 
de clases, de gozo y placer, sin que punzase 
su corazón la ambición, ni la envidia. Ella solo 
necesitaba alguna.; monedas para íievar á su 
enferma madre un pedazo de pan, con el cual 
se consideraba tan feUz como la primera de 
aquellas hermosas señoras que cómodamente 
paseaban, llevando un caudal en sus joyas y 
vestidos. 

La niña tiritaba, su pobre ropilla era la mis
ma que la habia servido durante el verano, y 
ni una sola prenda habia podido añadir á ella, 
que la preservase de los rigores del invierno. 

Ciuzaba los brazos y oprimiendo el seno é 
hincando la barba entre las rodillas, encontra
ba consuelo en los dolores agudos que produce 
el frió. 

Y esta niña veia el terciopelo y las pieles, y 
los muelles y algodonados carruajes, y no dijo 
una vez siquiera.-—¡ Dios mió!... ¿(|ué mundo 
es este? ¿ por qué tanto infortunio en parale
lo con tanta grandeza?--La niña no dijo esto, 
ni la ocurrió siquiera pensar que si ella hubie
ra nacido hija de una de aquellas grandes se-
ñoronas, llevaria lindos abrigos de satén, gra
cioso sombrerito de castor, y sus yertas mane-
citas estarían abrigadas con un manguito de 
piel. 

Nada de esto pensó. Elia estaba orgullosa 
de !a madre que tenia, y no la hubiera cam
biado por todas las duquesas del mundo; por
que los pobres quieren á sus madres, como los 
ricos pueden querer á las suyas, ó aun mjs 
quizá, porque los amamantan ellas aiismas, 
los acarician de contíiiuo, y como sus habita-
cioucs son reducidas, los tienen constantemen
te jugueteando á sus pies, ó recostados en su 
falda. 

Y luego más tarde, se contentan con ense
ñarle algún arte, al uso español, y no teniendo 
que mandarles para aprender al estranjero, 
nunca los pierden de vista, y el hijo que así se 
cria es un pedazo del cuerpo de lo,- padres, á 
(piien sería ya imposible apartar por nada del 
mundo, de a(¡uel cariño entrañable y santo. 

La niña solo pensaba en que su madre estaba 
enferma, y tenia hambre, y ni una sola idea 
de envidia ó emulación cruzó per su inl'antil 
cabeza. 

Porque la niña era cristiana, y los cristianos 
no desean lo ajeno , ni aborrecen á los ricos. 
Solo le piden á Dios que enternezca sus almas, 
para que protejan y socorran á los pobres. 

Los carruajes pasa-han y pasaban, y pasaban 
las gentes, y ella no reunía lo (pie necesitaba 
para amparar á su querida madrecita, quj la 
estaría aguardando, llena de lágrimas, inquie
tud y frió. ¡Cuesta Lauto para un pobre la lum
bre y el pan! ¡Uoran tanto cuando no asoma 
el sol para reanimar sus cuerpos.'.., 

La niña miraba al cielo y decía oraciones, y 
lloraba, y rezaba fervorosamente. 

Con la mayor ivsignacion, «c liecidió á pasar 
lo restante del dia en a(|uel sitio, jiara \er si 
era más afortunada que e.i las hoivs ante
riores; pero un Irío horrcioso, un aire del 
despiadado Guadarrau¡a, vino á helar sus des
abrigados miembros, y por más ijue se arrin-
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conaba á la pared, más sentia traspasar su pe
cho aquel iracundo vendabal. 

Sus largos cabellos, preciosos y rubios, cu
brían C:JSÍ SU rostro, y ella los sujetaba á la 
h^rba en forma de pail'uelo, para abrigar sus 
heladas nsejillas. 

Su voz se ¡ha baciuido casi impercc[)til)!e y 
baliiucienie , y sus dientes ciiocaban y sus ojos 
se buiidian, sin (pie se hubiese deci.'iulo ;ain á 
levantarse y luarcluir de a(¡uel sitio, donde iba 
¿ quedarse helada sin remedio. 

—¡Toma, pobre niña!—le dijo un mucba-
cho,̂  y pariió con ella un moreno pedazo de pan 
^^ Castilla que i!e\aba en el bolsillo. 

La niña a¡)enas íino aliento pp.ra alargar 
la mano y decir:—-Dios le iu pague. 

¡Pobrecital Tenia lauta liamljre como Trio, 
y sin embargo, ni una migaja so atrevió á co
mer de acjuel pedazo de p;in, que podia servir 
á su madre. 

, í'̂ i trio se iba haciendo más intenso, cuando 
'̂ic venir á lo largo de ¡a calle un sacerdole, 

que, según el juicio de la niña, se parecía á un 
Saii José que su madre tenia en una estampa. 
. líl instinto y la íé reanimaron entonces á la 
infeliz, é incorporániiose un poco, dirijió al 
sacerdote \arias frases para (pie la soc( rriera. 

Este, entonces, abx'i los ojos, y lijándolos en 
aquella criatura angelical, la dij() con dulzura: 
—¿Dónde vives, desgraciada nina?—¡Oh ¡ ¡La 
bohardilla donde nos tienen por caridad, está 
muy lejos.'... —¡Bien; dime donde!—La niña 
empezó á desigiiar toriiemente las seña» de 
su casa, y el sacerdote dijo, sacando ua 
hipiz y anotándolas en su libro de memorias:— 
No perteneces á mi parroquia; pero no im
porta: di á tu nuidre que mañana irán, á visi
tarla las señoras de una piadosa asociación, y 
socorrerán sus males. ¡Toma, hija ¡nia ! loma 
esas monedas y vete á tu casa , infeliz!... ¡ Es
tás medio mueVta!Y la ayudó á levantar, y 
'a puso en marcha. 

(Se continuará.) 

Rocti.iA LiiON. 

LA ROCA DE LAS DOS IIEIUIANAS, 

LEYENDA POR UENRl NÜVIUE. 

^ Todo el que por |u-iiiiera vez vigile la selva 
(le Eontainí'hieau, no podrá menos dedelenerse 
"laravillado ante el grandioso panonnitó que se 
pi'csenia á sus ojos en el »ilio llamado Valle de 
l'í 'S't'.'c. ¡Olí, cuTlameiite! i\;i ¡iarece sino (pie 
la espléndida raliiraleza se ha complacido en 
prodigar en aquel sitio (odas las maravillus de 
una vejetacion iozana y rica, que á lun corla 
distancia de París, presenta al absorto viajero 

una nuestra anticipada de las bellezas de los 
Alpes, y ese carácler de inuionente severidad, 
que no se vé coiiiuiimenle sino en los países 
iiionlañosos, como Suiza, el Tiroi, ó en las es
cabrosas gai'gaiilas de los Piriniíos. 

Figiirense nuestios lectores, á los flancos de 
un inmenso círculo de . aunas, un hacinamiento 
de rocas arrojadas por el diluvio ó por alguna 
otra poderosa con\ul>ion de la naturaleza; cu
briendo eshis iiltimas rocas, esjiesos iKatorrales, 
niiiuei(i<os gr(ip(:s de pinos, de balsámicos abe
tos, de verdes acebos, de aroaiálicos enebros y 
de robustas encinas. A un estremo de esta espe
cio de larga linea ovalaiia, aparece en aquella 
cadena de colinas una alta cortadura, dejando 
percdiir un liorizonte de veinle leguas, que ter
minan en dos líneas azuladas, las qu'! van ácon-
bindirse con el azul del cielo. Tal es, á vista de 
pájaro, el aspecto general del Vulíe de la Solé. 

Serian necesftrias cien páginas para describir 
suiicicnlenienie los detalles de este vasto con
junto desde la fuente Savgiiinéde, por donde 
coi'ren las aguas amarilias como el oro líquido 
de una fu ule ferruginosa, hasta la lloca de las 
Dos Ib rmanas. 

En esta, ipie forma la par'e más elevada, do
minando todo el Vallp, se encuentra una gruta 
eslrecha \' la''ga, de la eslension d(í un kilóme
tro, (pie serpentea como una galería de mina, 
penetrando á una gran profundidad. Esta ca
verna tendría prohablemente en otro tiempo una 
segunda abeiliii'a (pie diera saüda al Valle; pero 
estaba cerrada desde tii'jiipo inmemorial, sea 
|)or accidente, sea por la mano de los homlires; 
lo cierto es que no ha podido encontrarse. 

La roca debe su nouibre á una historia, llena 
de interesantes episodios y de un color singu
larmente dramático, cuyos verídicos hechos 
ocurrieron en el cuarto siglo de la era cristiana, 
época memorable por los acontecimientos que 
promovió ¡a sociedad antigua [lara establecerla 
l)a~-e, de nuestras sociedades modernas. 

La (iália estaba enlíuces subvugada bajóla 
dominacioai romana; y estos conquistadores del 
mundo, señores hacia tres siglos del país de 
nuestros abuelos, no les (piedaba más que vencer 
nn sol(< obstáculo, (pie ¡lerinanccia invencible en 
el fondo de los bos(¡ues, su último c impenetra
ble refugio: la religión nacional de los galos, el 
druidismo, culto sanguinario, que inmolaba á 
sus dioses víctimas humanas. 

La religio.1 cristiana había echado ya por 
todas pai'es profundas raices en la Gália, y 
lodos ios días iuu;vos ¡rosélitos aumentaban el 
iiiiir.ero de estos sectarios, como se llamaban 
enttuices, destinados á regenerar la sangre gala 
y la romana, y fundar nuestra Francia. 

El paganismo romano perseguía con el mismo 
rigor al naciente cristianismo qu , al antiguo 
druidismo galo. El druidismo, última protesta 
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del fiartido nacional, era naturalmente sospe
choso á estos recelosos conquistadores; y en 
cuanto al cristianismo, le perseguian con razou 
como un peligro para lo futuro. 

En este tiempo vivia en Moretum, pe(|ueña 
aldea de la Gália, situada dns leguas próxima
mente del sitio que hoy ocupa Fontainehieau, 
un infeliz aldeano llamado Uaunos, padre de dos 
encantadoras niñas, que conlahan, la una siete 
años, y la otra diez. Esla se llamaha Doniicia: 
era morena, robusta, esbelta , tez lina, si bien 
un poco tostada por el sol y el aire del campo. 
Su actitud revelaba salud , tuerza , confianza y 
algún tanto de esa liereza salvaje, que se ha 
conservado hasta nuestros diasen algunas tribus 
de la América del Norte. 

Valeria, la más joven, al contrario; era rubia 
como la espiga en el mes de agosto; blanca y 
rosada como una concha de nácar; delicada y 
tímida como un cervatillo. De naturaleza esen
cialmente débil é impresionable, formaba con 
su hermana el mas gracioso contraste. 

Su padre era n uy pobre; y ellas, por un corto 
estipendio, guardaban los rebaños de ricos la
bradores de París. 

Más tarde, y en 3ste mismo sitio, la patrona 
de París, Santa Genoveva, fué pastora antes de 
ser santa, y de hacer retroceder aquel que se 
titulaba el azote de Dios. 

Con motivo de conducir á pacer sus rebaños, 
Domiciay Valeria tenian continuamente ocasión 
de atrave'sar el Valle de la Solé, y percibían de 
lejos esla famosa roca , por donde se entraba á 
la caverna, y en la que, según la voz general 
repetida por el país, se reunían los druidas para 
cumplir los nusterios del antiguo culto céltico. 

Su imaginación infantil, aterrada por todo lo 
que ellas habían oído durante las largas vela
das de invierno con relación á los terribles mis
terios de estas sangrientas ceremonias, hacíalas 
mantenerse alarmadas mientras ¡¡asaban pov la 
entrada de la gruta; v e! terror supersticioso 
que el druidismo inspi>al)a generalmente, las 
impedia, poi más que era su ardiente deseo, 
alisbar solo por curiosidad, sorprendiendo los 
secretos ocultos con tanto cuidado en el seno de 
la tierra. 

(Traducción libre dci francés.) 

[Se concluirá.) 

FAUSTINA SAEZ DE MliLÜAR. 

——'^<s3gs«. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Albwm de LA, WIOLETA. 

Vamos á entablar un amistoso conocimiento, 
hermo£?s lectoras, y al decir hermosas no debo 

pecar, porque me figuro que deben serlo todas 
fas iectoras de LA VIOLETA. 

Será puramente una fantasmagoría de la ima
ginación, pero ya sabéis que el revistero y el 
poeta viven siempre en la esfera de las fantas
magorías. 

Decía Carlos II que para un buen cristiano 
no hacía nunca demasiado frió el día de Jueves 
Santo, ni demasiado calor el dia del Corpus: 
yo, parodiando esto, añado, que para ur.me-
tliano ¡loeta nunca es fea la mujer que lee. 

Y es que me parece que toda mujer que lee, 
se sublima algo más que la que permanece á 
oscuras; es que la mujer que se ilustra se me 
figura más bella sensitiva; es que yo la idealizo 
en mi mente y la enriquezco de más caudal de 
sentimientos; casi descubro en sus homoplatos 
alas azules que la remontan al cielo. 

Y así debe ser. 
Figúraseme que la instrucción es á la mujer 

lo que al diamante el lapidario. 
Figúraseme que cuando se ilustra se despier

ta en su alma una nueva vida. 
Figúraseme que es más buena cuanto más 

perfecciona su inteligencia. 
Quisiera hablaros en vuestro idioma, hermo

sas lectoras, en vuestro idioma, que es el del 
alma: en ese idioma armonioso que usáis vos
otras cerca de la cuna del hombre, cuando su 
corazón de niño se estremece de júbilo con vues
tros cánticos, á la manera que se estremecerían 
las cuerdas de un arpa, heridas por las alas de 
un ángel invisible. 

Por desgracia el revistero no puede hablaros 
con esa armoniosa poesía. 

¿ Sabéis vosotras bien lo espinoso que es el 
cargo de un revistero? 

INo creáis que esta pregunta lacrimosa la ha
go con la frialdad de un v lejo diplomático, dies
tro en componer jeremiadas. 

No: hago esa pregunla porqua es de fórmula, 
porque todos lo hacen cuando se comprometen 
á escribir la revista de un periódico. 

Es un viejo papel que desempeñan por obli
gación todos los actores jóvenes que se lanzan 
al gran campo de la gacetilla. 

Y acjuí me tenéis ya dispuesto á confiaros 
mi programa. 

Ln programa que debo cumplir aunque me 
produzca la fasliUm más encantadora. 

Un programa monótono para el que se nece
sita una OTS cómica indeíindde, una inventiva 
edificante. 

Tengo que daros cuenta por septenas de lo 
que ocurre en este vasto paraíso, en este orcus 
inmenso donde se agilan tantos liliputienses in
verosímiles. 

Como otro Dante, necesito profundizar este 
infierno viviente, para exhibir en un lienzo mis 
terríficas visiones. 



LA VIOLETA. 

Solo que yo lo haré en prosa, 
t n prosa vulgar v afrancesada como es cos

tumbre. 
\ no puede ser de otro modo. 
1 ara engastar en sonoras ritmas las mons

truosidades de este gran drama (pie se Ih.ma 
|íi vida social, me hacía (alta ser inspirado por 
hi Laura del poeta ílorenlino ó por la Beatriz 
del poeta veneciano. 

Desgraciadamente no tengo una Laura ni 
una Beatriz. 

Ln mi casa no hay más que un viejo lienzo 
que representa una copia de las meninas de 
Velazqiicz, y uua pobre seniora (jue me asiste, 
y 'jue debió nacer en tienino de la guerra de !a 
independencia. 

|engo, pues, que escribir en prosa. 
Además, los asuntos de una revista son es-

clusivamente para la prosa por su índole par
ticular. 

Mi programa queda condensado en el si
guiente tutu. 

Bcvistas locales, con permiso del municipio. 
fil'emérides astronómicas, teniendo el ter

mómetro á la vista para graduar la temperatura 
l^e nos conviene después del almuerzo. 
. Crónica de la Puerta del Sol, donde se em

piezan á dar espectáculos gratis en la acera del 
•ninisterio los días de lluvia, 
j Viajes alrededor de la Castellana los dias 
dü sol. 

Viajes alrededor del café Lis noches de 
uubes. 

. Cuadros de costumbres sociales, tomados á 
^'sta de pájaro. 

Cuadros de vecindad. 
Cotización de las crinolinas, según el espíritu 
1^ moda reinante. 

. Crónica de teatros con sus ribetes de crítica, 
^' 'os autores y actores nos ofrecen algo bueno 
y ,̂ 'go nuevo "después de esta temporada de 
crisis. 

Tales son, en resumen, las materias que 
^os proponemos tratar, si las lectoras de LA 
VIOLETA nos escuchan con benevolencia. 
. Porque de no ser así, colgaríamos la péñola 

Sin escrúpulos. 
1 aquí tenéis concluida por hoy, bellas Icc-

'fTas, la taiea que me he impuesto. 
luiréis que, á manera de las cigarras, os he 

'"egalado una vieja canción; pero yo me doy 
por satisfecho, poririe así nos hemos reco
nocido. 

Fáltame espacio para hablaros de las no\e-
dades de h semana, y en el número próximo 
os haré un breve resumen. 

Hoy por hoy, tengo por conveniente decir; 
inulis, por la sola razón deque los cajistas me 
esperan para cerrar la plana. 

Procedo á mi despedida con todo el rendi

miento de un bardo de los tiempos caballeres
cos , no dudando que vuesira indulgencia ¡¡ara 
conmigo será digna de vuesira esquisita ama
bilidad. 

Contando con ella, no dudo que Í-A VIOLETA 
se abrirá paso á través de las grandes barreras 
sociales, porque auu(¡tie ílor modesta que brota 
siempre á la sombra de las frondas, bien sabéis 
que un solo rayo de sol la coinierte en reina 
del abril galano, y que en su riente prima
vera difunde jior todas partes una vitalidad 
seductora. 

LEAN'DRO ASGEL ÜEnnEiio. 

—^>_^j<^e&-o 

La moda, verdadera reina de la hermosura, 
se presenta esta año con un sequilo admii'able 
de confecciones de invierno, interpoladas con 
elegantes trajes de sociedad, tan necesarios 
cuando el frió em])ieza á dejarse sentir, y por 
consiguiente reúne en las capitales á las bellas, 
esparcidas durante el estío á saborear los pla
ceres del campo. Con la imaginación llena de 
mil ideas recopiladas en los diarios parisienses, 
vengo satisfecha, mis amables lectoras, á de.í-
plegar ante vuestra vista todo aquello que pue
da ayudar á embelleceros, quedando plena
mente complacida si logro agradaros. 

Hablemos de vestidos. Nada de volantes, 
pues de cuantos trajes se presentan basta de 
ahora, no hay uno solo que tenga este adorno, 
que parecí; enteramente proscrito por los ca
prichos de la moda. 

líl aoutaché ó trencilla, el bordado con cor
doncillo de seda, ó la pusemaiiterie, sou los 
únicos adornos admitidos, si bien es verdad que 
en su mayor parte se hacen lisos. En cuanto á 
telas, el poplin, el cachemir, el merino azul, 
habana, gris, ó pensamiento soutaché, negro 
este último, azul el gris. 

Siguen después el paño de París, el tercio
pelo de lana, liso ó á llorecitas, los poplines 
de Irlanda con motitas bordadas de seda, ó 
unas lanas con dibujos imitando el soutaché. 
Ln sederías, el moiré, formando rayas anchas 
de veinte centímetros ó á cuadros, y el raso 
con anchas grecas ó magníficos lazos de ter
ciopelo, tejidos en la misma tela. 

Los adornos, tanto ¡lueden colocarse dando 
vuelta á la falda, como en forma de delantal, 
en cuyo caso puede también emplearse la blon
da, puesta en tres liras á lo largo del traje. 
Los cuerpos figurando vesta señorita, ó con dos 
adornos partiendo del talle sobre las pinzas ó 
pliegues de delante. Las mangas estrechan cada 
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vez más, algunas como las llamadas de codo, 
abiei'k'.s hasta cerca de esle con un cruza'lo de 
li'cucilla del co'oi' del \(ísli;u) :¡ nejíivi si es o^cu• 
ro, siíjeia á amljíjs lados coa ho'Oiií's; \uella 
ea el ¡mño y jokey arrÜM. !í¡ coiuiílemenío ííe 
es!os liMJcs suele ser una retinada i;;iial, lo que 
iiace elefianie y de buen gusto. La voga se fija 
laud)ieu ea los cinturones larízos de glasé negro 
sujetos por detrás, puesto^con preferencia sobre 
los colores claros. 

Las jóvenes llevan mucho paletos (;ortitos, 
ya sean flotantes ó algo ajustadas al talLí. Las 
mangas de estos guardan casi toda la forma 
(le las de los liombres. 

Los abrigos de teatro ó sorties de bal, (¡ueden 
-•er un albonióz, ó un pardcsM Waitcau, que 
se asemeja un poco á los vestidos de interior. 
Yo aconsejaría sobre lodo, una rotonda con 
capucha, Je mo¡rc-anlií[iie blanco, bí)rdado al 
realce de encarnado y oro, ó en soulaché azul 
y negro. 

Los sombreros son tan elevados, (¡ue dá miedo 
solo el verlos ütograliados sobre ei papel. Pue
den ser lisos ó plegados como capota , y ador
nados sobre el fonílo, bien sea encima ó al lado. 
Por dentro con rizados de terciopelo, lazos de 
encaje, con ramos de lloi'es ó de plum ,s con 
profusión, para llenar el admirable hueco que 
queda enlie la cabeza y el final del ala; la 
parte baja continúa recojida y solamente ador
nada con blondas lisas rizadas. 

Las enaguas de invierno son elegantísimas. 
Se hacen de moiré inglés blanco con encaño
nados de lana negra por abajo, y anchas tiras 
de glasé negro entre dos vivos de glasé blanco, 
bordadas á cadeneta ó en soutacbé de seda 
blanca, ó pueden ser de moiré inglés negro 
con bies de cachemir blanco, soutacbé de negro. 

lín los vestidos de baile se ponen bullones y 
yolantitos rizados á tenaza en el bajo (¡^ la 
falda, quedando á voluntad el cubrir esta con 
otra larga, recojida á los lados con flores ó la
zos. En cuanto á telas solo pueden usarse el 
tul, la gasa, el crespón, y la tarlatana blanca, 
rosa, azul, verde, lisa ó'á florecitas, v el tul 
negro salpicado de estrellas ó motilas Je oro o 
plata, que es encantador. 

Los sombreros de niña conservan la forma 
marinera ó batelera, pero algo más elevada la 
copa y más estrechos los bordes; son de ter
ciopelo, castor ó íieltro, con plumas, y ¡as 
cintas de atrás algo más corlas. 

Los paletos flotantes ó ajuslaJos de castor se 
bordan en soutacbé de trencilla ó cordón, ó 
bien con un ancho bies de glasé del mismo 
color si es claro, negro si es oscuro. Los Je ter
ciopelo con tres corJoncJlos ó vivos d,; raso. 
Concluyamos con algunos ligeros detalles. Los 
cuellos y mangas marineras se bordan con tren
cilla negra. Los adornos de sociedad sou coro

nas , dando vuelta á la cabeza, y no por enci
ma como aeles; se coni])onen de blonda blanca 
o negra con íiores ) ciní;:. :'. Ui:0 ó ambos lados 
di l;í fi'Miíe Los n;>ina'ios dobles bandeaux, 
uno hacia an'ib.i iiuliendo de los laílos, y otro 
hacia abajo, eniitozaiido basíaiile grueso de.̂ de 
la misnm frente y rematando en dos tirabuzo
nes por detrás de la oreja. Otro más sencillo, 
es un solo bandeaux hacia arriba y un caracol 
de trenza de espiga, sumamente bajo por detrás. 

El miriñacjue ha disminuido bastante, pero 
no tanto como lo quiere Levar la exageración, 
quedando ¿n una anchura tan regular que no 
puede tachársele Je ningún estremo. 

NaJa más por hoy, mis queridas lectoras, 
sino (pie en cambio Je mis desvelos me consa
gréis un pequeño recuerdo. 

Jo.AQUINA DE CARNICEUC. 

ESPLÍCAí'lON DEL FIGUUIN. 

Primera figura.—Ydíiido de terciopelo, color 
de cuero, ornado Je una banda Je raso guar-
neciJa Je un rizaJo de cinta que sube por el 
costado izquLirdo solamente hasta la mitad Je 
la falJa, JesJc JonJe cae un gran lazo Je cinta. 
Esta banda es Je color más claro que el tercio
pelo. Cueipo alto formando punta por delante, 
y casaca-lancero por detrás. Manga semi-ajus-
tada, con vuelta guarnecida como la falda. 
Cuello y mangas de encaje. Gorra de blonda, 
adornada de rizados y cintas verdes. Guantes 
de piel. 

¿Jív/í/w/a/íí/iíra.—Vestido moiré bordado en 
la misma tela, eu la Jelautera alreJeJor del 
escote y en el pecho. Guarnecido con botones 
y gr.mdes borlas de pasamanería que bajan á lo 
largo de la falda. Cuerpo alto formando punta por 
delante, y tres faldoncitos cuadrados por detrás. 
Estos faldoncitos están borJaJos enieraraente 
y terminados por unas borlas semejantes á las 
de la laida. Mangas ajustadas á lo jockey espa
ñol, adornadas como el resto del vestido. Cuello 
y mangas de aplicación. Gorra de blonJa con 
rizados y rosas. Guantes de piel. 

ADVE1ÍTENCL\. 
Repartimos á nuestros suseritores, además 

del figurin, una linda portada para la novela. 

Por lodo lo no firmado , 

La Directora, FAUÍTINA SAEZ DE MELGAB. 

Editor propietario.—VALENTÍN MELGAR. 

MADRID: 1862.—Imprenta de M. de ROJAS, 
Pretil de lo» Consejo», 3 , principal. 
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